
La independencia 
del Gremio de Algodoneros, 1 796 

El alegato prcseiltado por cl gremio de los algodoneros contra la intervención de los maestros de tejido de seda que aqui 
se publica, se encuentra en el Ramo de Industria y Comercio, vol. 7, exp. 1, /s. 1-7. 

SOBRE REFORMA DE ORDENANZAS DE LOS ALCODO- 
NEROS, Y QUE A ÉSTOS SE LES LIBERTE DEL CONOCI. 
MIENTO QUE SOBRE ELLOS TIENEN LOS llIAYORALES 
DEL ARTE MAYOR DE LA SEDA. 

Don Lorenzo Carrillo y don José Aragón, veedores, y 
don Juan Moreno, apoderado del Gremio de Algodoneros, 
en el expediente promovido por don Manuel Lugardo 
Olguín sobre que se conceda licencia a los maestros del 
arte de la seda para proceder a la elección de mayorales, 
supuesto su estado como más haya lugar en derecho, 
digo: que habiendo procedido los que se dicen maestros 
de aquel arte a celcbrar su elección de mayorales, salic- 
ron electos don Manuel Lugnrdo Olguín, en el Ramo del 
Terciopelo, don Gabriel José Olguín, en el de Oro, y don 
Martín Félix Rodriguez, en el de Ropa Rasa. 

Aprobada la elección por esta junta, se mandó que a 
los veedores del gremio de algodoneros se les dieran a co- 
nocer los electos para que por ahora, ínterin se determina 
en el expediente de reforma de ordenanzas a él respec- 
tivas, lo que sea conveniente, procedan a los exámenes 
que poste iormente ocurran, con conocimiento de uno de 
dichos mayorales, a cuyo arte mayor están sujetos. 

Practicóse aquella diligencia, y aunque desde luego la 
extrañamos, porque con ella tácitamente se revocaba la 
orden verbal contraria que había dado el regidor don 
José Angcl de Aguirre cuando fue juez de gremios, y se 
despojaba de la cuasi posesión en que nos hallamos de 
estar independientes de los mayorales del arte de la seda 
y de que los exámenes de nuestros maestros se hagan sin 
su asistpncia, pc-o entonces sólo respondimos que lo oía. 
mas, pidiendo el expediente para deducir nuestros dere. 
chos. 

Así lo hubiéramos hecho antes, si las notorias graves 
ocupaciones de nuestro patrono, a quien lo pasamos desde 
entonces, no lo hubieran embarazado, lo que nos ha pare- 
cido conveniente advertir, para que nuestro silencio no 
se tenga por tácito consentimiento de una providencia 
que ofende nuestros derechos y que nos es tan perjudi- 
cial, como demostraremos. 

Para ello, se hace preciso recordar a esta junta la cuasi 
posesión que ya dijimos, de muchos años de independencia 
con los mayorales del arte de la seda, como podrá ~orti .  

ficarlo el actual escribano, en cuya virtud, disponiendo la 
ley de Castilla que ninguno sea despojado de la posesión 
en que se hallare sin que primero sea oído y vencido, 
parece claro que antes de oírsenos y de determinarse coi1 
conocimiento de causa si debe o no asistir a nuestros 
exámenes el mayoral del arte mayor de la scda, no debe 
correr aquella providencia, ni despojársenos de nuestra 
antigua posesión. 

Si indagamos las razones en que se ha  fundado aque- 
lla independencia, hallaremos que todas se reducen a 
haber variado las circunstancias y ccsado la causa por 
qué se dictaron las ordenanzas y que cada una de ellas, 
considerada por sí sola, persuade que debemos continuar 
libres de la sujeción que en otro tiempo tuvimos a dichos 
mayorales. 

La Ordenanza 16 que dispone se hagan nuestros cxá- 
menes con asistencia de aquéllos, y que con la misma se 
visiten por nuestros veedores tres veces al año los obra- 
dores y telares de los maestros algodoneros, no expresa 
claramente la causa que movió a los superiores a una 
resolución al parecer opuesta a las rcglas y principios 
comuncs, qye dictan que los de un oficio sólo se sujcten 
a los conocimientos y calificación de los facultativos e in. 
teligentes en él: pero debiendo creer que la hubo, discu- 
rrimos que pudo ser que los mayorales celasen que, en 
los tejidos de algodón, no se rnezclasc, en perjuicio suyo 
y del público, la seda que es el material de sus manu- 
facturas. 

Así se deduce de la Ordenanza 13, la cual prohibió a 
los al,qodoneros que mezclasen la seda en sus tejidos, pena 
de veinticinco pesos y la pérdida de los telares. 

Si esta fue la causa. ya en el día ha  cesado, por el uso 
y costumbre contraria de todo este reino, establecida a 
vista, ciencia y paciencia de los superiores, de los mismos 
jueces de gremios, y de los que han sido síndicos de 
esta Nobilísima Ciudad, quienes no sólo han permitido 
vender públicamente estos tejidos en todos los cajones y 
almacenes de comercio, que se hallan llenos de rebozos 
de seda y algodón; sino que también los han comprado 
para el uso de sus familias, admirando la industria y 
diligencia de los profesores de nuestro arte que ha sabido 
hacer útil y provechosa la mezcla de aquellos materiales, 



que en tiempos menos ilustrados se juzgaba perjudicial. 
Efectivamente lo era, cuando sólo se usaba de la seda 

para tramar las telas de algodón, o cuando, si se hacían 
de ella y del mismo algodón estas telas, era por unos 
peines bastos que dejaban el tejido raro y en disposición 
de que fácilmente la seda vencía el otro hilado. 

Ni uno ni otro se practica en el día. La tela de sólo 
algodón jamás se trama con seda, y si se mezcla entre 
el algodón, es en la misma tela que pasa por peines más 
finos, en forma de fajas tupidas, que al mismo tiempo que 
dan hermosura al género, sujetan la trama de la seda, 
parn que no corte el algodón como menos fuerte; con 
cuyo arbitrio cesó la causa de aquella prohibición y de 
consiguiente la que hubo para la intervención de los 
maestros de seda en nuestro gremio, si estamos al axioma 
de derecho que enseña que, cesando la causa final de la 
disposición de la ley, debe cesar la misma ley. 

Aun cuando se considerara ~rohibida la mezcla de 
algodón y seda en el modo en que actualmente se usa, 
tampoco pudieran celarlo los mayorales, porque todos 
ellos son reos de esta Ordenanza y de la 13, que les pro- 
híbe tejer géneros de algodón como lo hacen, y se les 
probará, en caso necesario, con los sujetos a quienes han 
vendido tejidos de una y otra clase, con los oficiales que 
las han trabajado y aun con las propias telas que tienen 
en sus casas y ésta es otra razón en que se funda la inde- 
pendencia que ha tenido y debe tener en lo de adelante 
nuestro gremio de los mayorales de la seda, porque mal 
~ueden  celar de un delito, los mismos que lo están co- 
metiendo. 

Si se preguntara a los mayorales de la seda cuál es la 
causa de estarle subordinado nuestro gremio, dirían sin 
duda que fue el mayor conocimiento que se suponía en 
ellos para reconocer todas las obras de telares; pero si 
así fuera, deberían sujetárscles también los sayaleros y 
los tejedores de paños, que también se tejen en t~lares; 
y si éstos están exentos de su intervención, visitas y 
asistencias a exámenes por la diferencia de la materia, 
telares y marca, por la misma razón debe eximirse el 
gremio de algodoneros, siendo como es distinta la ma- 
teria, marca y calidad de los tejidos, y diferentes también 
los telares de seda y algodón. 

Con más verosimilitud dirían haber dado motivo a la 
Ordenanza de que vamos hablando la escasez que en 
aquel tiempo había en nuestro gremio de personas que 
pudieran desempeñar por si solas el cargo de sinodales 
en el examen de nuestros maestros, porque en la mayor 
parte sc componía de gentes vulgares, poco civilizadas, de 
mala calidad y peor trato; pero en el día, aunque no 
podremos negar que hay muchas de esta clase, como en 
los demás gremios, también es cierto que se han desti- 
nado a los tejidos de algodón más de ochocientos hombres, 
y que entre ellos hay muchos españoles de acreditada 
conducta, de integridad y de suficientes luces para desem- 
peñar las funciones de veedores sinodales y demás de 
su gremio, a satisfacción de los señores jueces, como las 
desempeñan en los demás gremios, con total independen- 
cia de sus respectivos maestros, a quienes no son infe- 
riores los nuestros. 

Con lo expuesto hasta aquí, no sólo se ha manifestado 
que ha cesado la causa final de la Ordenanza que nos 
subyugó a los mayorales de la seda, sino también que se 
han mudado las circunstancias en que se hizo; pero sobre 
esto referiremos otras variaciones. 

Tales son, que las ordenanzas se escribieron en tiempo 
que los maestros de seda ejercían sus oficios y no se veian 
en la inevitable y dura necesidad de trabajar el algodón 
y mezclarlo tnmbién con la seda parn poder vivir, por 
no tener consumo, ni ofrecerles alguna cuenta las far icas  
de los tejidos de oro y seda. 

En aquel tiempo había tan crecido número de oficiales 
y maestros de seda, que pareció conveniente separarlos y 
dividirlos entre sí, forniando tres gremios distintos, uno 
para el daniasco, otro para el terciopelo y otro para oro 
solamente. 

En el día, la junta general de maestros congregados a 
su elección se compuso de sólo siete, y de éstos deberán 
excluirse muchos que no lo son, ni podrán mniiifrstar 
carta de mamen. 

Por el contrario, cuando el gremio de la seda se Iiallabn 
en aquel auge, el nuestro se Iiallaba tan abatido que ni se 
había pensado en Iincerle ordenniizas. Las fábricas de 
algodón en lo antiguo eran ramo de industria de sólo los 
poblanos, hasta que poco a poco se fueron pasando a 
esta ciudad y enseñando a nuestros patriotas; Iia llegado 
el caso de que sea uno de los niás extendidos, de modo 
que pasan de sesenta nuestros maestros examiiiados que, 
defacto, ejercen sus oficios. 

Antiguamente tunipoco estaban tan extendidos los rebo- 
zos de algodón; éstos eran por lo regular de seda y oro; 
en el día, los del uso diario son de sólo algodón, y los de 
gala se mezclan graciosa y pulidanirnte de fajas de srda, 
y se bordan y encantan con ella, con tal artificio, que 
al propio tiempo que los Iiermoseau, les dan tauibi6n 
firmeza y duración. 

Asentados estos antecedentes, Iiay ya sólidos funda. 
mentos con qué recordar, que así las leyes coiiio las orde 
nanzas, no obligan, siempre que varíen las circunstancias 
con que se concibieron y promulgaron; porque todas ellas 
tienen imbíhitn esta condición, si peimnnecierrn las cosas 
en el mismo estado. Lo mismo procede con los testamen- 
tos, contratos, juramentos y sentencias, y generalmente 
en todo acto Iiumano por más preciso, firme e irrevoca- 
ble que se considere. 

Asi también cesa natnrnlmente el poder, p;r miitnción 
de estado del poderdante. El fiador de carcel segiiia 
queda libre de la fianza, si después de ella fue preso el 
deudor y se huyó de la cárcel, si alguno estipula con 
otro, que le dé o pague algiiiia cosa, mudando de condi. 
ción, nada Iiay de lo ofrecido. El fiador de juzgado y 
sentenciado se libra de la fianza, si el acreedor vaiia sir 
acción o si se muda el juez y últimamente que contra In 
sentencia ejecutorinda se admita la ejecución de haber 
sobrevenido nueva causa, y que probindosc cese tambi6n 
lo dispuesto en ella porque, como dice uno de nuestros 
más clásicos autores, ninguna senteiicia puede fundar un 
derecho estable en las cosas que puedan mudarse con rl 
tiempo. 

Con que si variadas las circunstancias en que se fiindó 
la ley, cesa su disposición, y cesando su causa no obliga 
su cumplimiento, habiendo nosotros manifestado que Iiaii 
cesado las causas que movieron a los siiperiorrs pala 
sujetamos a los mayorales del gremio de la seda y que 
han variado también con el tiempo todas las circunctan. 
cins que entonces coiiciirriaii, parrcr corrrspondiriite 
que la justificación de esta junta, en vista de todo y de 
la posesión en que nos Iiallamos, se sirva drclarar qiic, 
a lo menos por ahora, y entre tanto se reforman solrmne- 



mente las ordenanzas, no deben concurrir los mayorales 
de la seda a nuestros exámenes. 

Otras muchas razones de congruencia pueden expen. 
derse para esforzar este pedimento: la primera, que nues. 
tros maestros tienen más instrncción que los de la seda, 
en los tejidas de algodón solo o en los mezclados de alga. 
dán y seda, como lo prueba el hecho de valerse de nues 
tros oficiales y no de los suyos para sus manufacturas, y 
que aun en aquel tiempo en que propiisieron las o rdc  
nanzas, cuando nuestro gremio carecía de las Inces que 
ahora ha adquirido por su aplicación y Iiabilidad, se 
valieron también para formadas de nuestros mismos 
oficiales, de 103 que viven tadavía por fortuna uno u 
otro que podrá declararlo. 

La segunda, que en el día puede reputarse extinguido 
el gremio de la seda, supuesto que no se trabajan damas- 
cos, terciopelos, ni otros géneros de oro o seda, a excep 
ción de los revesillos, Listones y telas, cuyos oficiales 
no merecen el nornhre de tejedores del arte mayar de  la 
seda, ni s t á n  examinados, ni wmponen su gremio y es 
cosa inipropia y repugnante que el del algodón, que se 
compone de m5s de ochocientos hombres y de más de 
seis meses: se sujete a unos ciiantas que no ejercen su 
oficio y que, con un título colorado, no sólo querrán 
ejercitar rl nuestro, sino ser superiores a todos sin exami. 
narse en el tejido de algodón, que es absolutamente di- 
verso del de la seda. 

A esto aspiran y no a otra cosa, aquellos maestros; 
saben muy bien que por la Ordenanza que ellos mismos 
pusieron, les estamos sujetos; saben que sólo a los exami. 
nados se les permite el tener telares en su casa; vieron 
qiie en la visita hecha por los veedores de nuestro gremio 
en el presente año, hallamos mucl~os intrusos, entre los 
cuales fue uno don Martín Félix Rodrígncz; conocen que 
si se les prohíbe el tejer paños de seda y algodón, han 
de quedarse a perecer, porque en sus obradores no se 
teje otra cosa y en este estrecho, resolvieron que Rodri- 
p e z  se incorporase en su gremio y que por medio dc la 
elección que celebraron entre siete, que se dicen maestros, 
y no lo wn  tados, resucitase un gremio que en la realidad 
está muerto, para que con este 6tnIo y e1 de la, sujeción 
en que les estábamos antiguamente, pudieran libremente 
contravenir a la Ordenanza que les priva de tejer algo. 

dón, sin pasar por el examen e incorporación en nuestro 
gemio. 

Sea la tercera que, conforme a todo derecho, lo acceso- 
rio debe ceder a lo principal, y por reglas de buena 
política, la mayor parte debe atraerse a sí a la nienor, 
y siendo cierto que en los rebozos, que es a lo que están 
reducidos en la mayor parte las obras de telares, la por- 
cián mayor es de aigodón; que la seda, por ser menos, es 
aocesoria a aquél; que nuestros maestros y oficides son 
tantos, y los de la seda tan pocos, que éstos no hacen otra 
cosa sino tejer nuestros paños, parece más congruente 
qnc se agreguen a nuestro gremio y que se nos mantenga, 
a 10 menos por ahora, en la cuasi posesión de independen- 
cia que Iicmm tenido desde el año de ochenta y cuatro 
11 ochenta y cinco. 

Mucho más pudiéramos decir si tratáramos directa- 
mente de que se reformaran las ordenanzas en todos los 
capíti~los que nos sujetan a los maestros de la seda; pero 
lo omitimos para hacerlo a su tiempo con más oportuni- 
dad, contentándonos con hacer ver las razones que deben 
mover a esta junta, para que en el entretanto se reforman, 
se sirva mandar qiie se nos mantenga en aquella pose- 
si;& que sc agregue este expediente al de la reforma de 
ordenanzas de que ya se está tratando y que se nos oiga 
sobre el particular, entregándosenos para el efecto, como 
partes, las más interesadas. 

4 vuestra Señoría, suplicamos así se sirva mandarlo en 
justicia, etc. 

Jiinta de Gremios de México, Septiembre 27 de 1796. 
Por presentado, agréguese el expediente de reforma que 
estas partes citan y corra traslado con la de los mayora- 
les. Proveyéronlo los señores Presidente y diputados, y lo 
firmaron. 

ALL. .  . . . . . .-PEZA.-JOSÉ IGNACIO PINTO [Rúbricas]. 
Se agrega el cuaderno de reformn hecha el año de 91, a 
fojas 20. 

PINTO [Rúbrica] 
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